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1968 

ARKECIFE DE LANZAROTE 

Declaradas de Interés Turístico por Resolución de la 
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Ha pasado un afio y una vez más me dirijo a vosotros para saludaros y exponeros en estas 
breves líneas la labor realizada, asi como las inquietudes que en pro de nuestra Ciudad nos 
desazonan. 

Consideramos como uno de los pilares fundamentales para el desarrollo de un pueblo la edu­
cación y la cultura; por ello, el Estado y el Municipio han llevado a cabo en nuestra Ciudad 
múltiples realizaciones: nuevos edificios para el Instituto de Enseñanza Media, Escuela de 
Artes y Oficios y Escuela de Pesca y puesta en funcionamiento de diez nuevas Escuelas y 
solicitud de creación de otras diez. En breve se iniciarán las obras de la nueva Escuela de 
Aprendizaje Industrial que tanto influirá en el desarrollo industrial de nuestra Ciudad. 

Abora bien, la elevación del nivel de vida, consecuencia del mayor nivel cultural, demanda de 
la Municipalidad múltiples atenciones, que de acuerdo con nuestras posibilidades procuramos 
cumplimentar. 

Aspiramos a vivir en una Ciudad planificada y ordenada con perspectivas de futuro; para 
lograrlo hemos aprobado el Plan General de Ordenación Urbana de la Ciudad, cuya puesta en 
funcionamiento exigirá, dada su magnitud, la colaboración y el sacrificio de todos, ya que 
para todos serán los beneficios. 

Grave problema tiene planteado nuestra Ciudad ante la inexistencia de una red general de 
alcantarillado, por ser insuficientes las actuales redes parciales; se encuentra en estudio el 
proyecto correspondiente, siendo previsible que comiencen las obras en fecha próxima. Se 
encuentra en estudio igualmente la instalación de una planta depuradora de agruas residuales, 
las cuales, una vez depuradas, se utilizarán en el riego. 
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Como realidad tang:ible, podemos citar la Planta Potabilizadora de agua de mar, que lía servido 
de punto de arranque a nuestro desarrollo industrial y que lia colaborado en un elevado 
porcentaje a la mayor valoración y prosperidad material de nuestra Ciudad. 
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Las anteriores líneas son el niejor exponente de nuestra preocupación por lograr vuestras justas 
aspiraciones, dependiendo el que las consigamos de vuestra colaboración y ayuda, con las 
cuales —así lo confiamos— nos veremos asistidos. Así, lograremos el éxito en nuestra gestión, 
que en definitiva será vuestro. 
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Expuesto lo anterior, hagamos un alto en nuestra labor cotidiana disfrutando ampliamente de 
nuestras Fiestas Patronales, las cuales, a la vez que nos sirvan de expansión, supondrán para 
nosotros un merecido descanso para continuar con mayor ímpetu, si cabe, la labor iniciada. 
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Las fechas que señalan momen tos h is tó r icos en 
el c rec imiento de las c iudades, suele coincid i r con 
la ruptura de las mural las que las opr imen. Es tas 
mural las, unas veces son f ís icas c o m o en P a m ­
plona, Lugo, Avi la , etc. que aunque dif íci les de 
" r o m p e r " s iempre l lega un momen to que se ven 
desbo rdadas por la pu janza de la c iudad, y o t ras 
son menta les, en cuyo caso la sujetan y opr imen 
has ta que un nuevo espír i tu no cons igue demo le r ­
las. 

A r rec i f e t iene las dos c lases de mural las. Una, los 
ar rec i fes que la d ieron el nombre, o t ra la fa l ta de 
conc ienc ia de su fu tu ra nueva d imens ión. 

El fu turo inmediato será la caída de la mural la 
f ís ica que la opr ime y a las actuales conqu is tas 
del puer to comerc ia l , puer to de los Má rmo les y 
avenida de la Mancomun idad , seguirán nuevas 
v ic tor ias sobre el mar. A h o r a bien ¿romperán los 
actua les hab i tan tes de Ar rec i fe la mural la menta l 
que parece opr imi r les y aceptarán y harán suya la 
nueva d imens ión de su c iudad?. 



1 9 6 8 puede ser el año que la h is tor ia señale como 
año clave en el desar ro l lo de la c iudad, r e c o r d a n ­
do, fue la f echa en que és ta t o m ó conc ienc ia de 
su nueva d imensión y empezó a derru i r sus m u ­
ral las. Para ello son prec isas muy pocas cosas 
pero muy impor tan tes . Tan pocas que podr íamos 
dejar las en 3 : 

Una c ier ta potenc ia l idad, un ambic ioso o rdena ­
miento y sobre t o d o una t o m a de conc ienc ia de 
su prop io dest ino. 

Negar a Lanzaro te y a Ar rec i fe su potenc ia l en la 
actual coyuntura de las islas de la Nac ión y de g 
Europa es opinar con los o jos vendados . Se puede S 
deci r hoy que casi t o d o s en las is las miran a L a n - | 
zaro te , en la Nac ión c ientos de miles preguntan I 
por Lanzaro te y mi l lares y mi l iares de ext ran jeros | 
incluyen en sus planes a Lanzaro te . Hay "ps i cos i s " | 
de Lanzaro te , existe la ce r teza del porvenir b r i - | 
l iante de es ta isla que, potenc ia lmente , puede | 
sa t i s facer t o d a s las demandas y las i lusiones | 
tan to de t raba jadores , como de empresar ios y no | 
d igamos de cur iosos v is i tantes. | 

Sin embargo ese inmenso y var iado potenc ia l hay f 
que ordenar lo y Ar rec i fe , dando e jemplo de c a p i - I 
ta l idad , ha inic iado el o rdenamiento f ís ico de su I 
té rmino munic ipal . El Plan General de Ordenac ión ® 
del munic ip io es el pr imer caso en la isla, de o r d e ­
nación f ís ica del te r r i to r io munic ipal bajo la p r e m i ­
sa fundamenta l de adecuar t o d o s los e lementos 
urbanos de la f o r m a más conveniente para sacar 
el mayor f ru to a ese inmenso potencia l que t iene 
Lanzaro te . Si ana l izamos los sec to res p r o d u c t i ­
vos uno a uno vernos cómo t o d o s el los t ienen su 
si t io en el nuevo Ar rec i fe . L a pesca, la industr ia, el 
tu r i smo y el comerc io d isponen de zonas adecua­
das, pe r fec tamente conec tadas unas con o t ras 
para sacar el máximo provecho a la conjunción de 
t odas el las dent ro del marco de una moderna c i u ­
dad . En medio de t o d o la pob lac ión se as ien ta , 
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debidamente distr ibuida en barrios residenciales 
provistos de las dotaciones cívicas, culturales y 
recreativas que toda comunidad debe poseer. 

El Plan General de Ordenación es ambicioso de 
dos maneras diferentes. Una, en cuanto pretende 
qué todos los barrios actuales y futuros estén 



do tados de los serv ic ios y equ ipos co lec t ivos d ignos del más al to nivel urbano 
aconse jab le a una poblac ión en cons tan te expansión, conviv iendo con una cada 
vez más impor tan te poblac ión f lo tan te cons t i t u ida por tu r i s tas y pescadores . 
Las do tac iones tur ís t icas deben ser ut i l izadas ind is t in tamente por los v is i tantes y 
los res identes sin d is t ingos ni aco tados . De ahí que el Plan o f rezca en proyec to 
un s i s tema de playas naturales ab ier tas y ce r radas a l ternat ivamente, surg idas 
sobre los actua les ar rec i fes que dieron nombre a la c iudad. La segunda face ta 
amb ic iosa del Plan es que dec id idamente p lantea el fu turo gran Ar rec i fe equi l i ­
brando sus act iv idades en unas reservas adecuadas de ter reno plani f icado para 
la industr ia, el comerc io , la pesca, el tu r i smo, la v iv ienda y las do tac iones c o m u ­
nales. Los r i tmos de crec imiento que se dan en Ar rec i fe , unidas las grandes 
af luencias de poblac ión f lo tan te tur ís t ica previs ib les, hacen pensar sin pecar de 
op t im is ta en un Ar rec i fe capaz para cien mil hab i tantes s imul táneos. Este es el 
t echo prev is to en el actual Plan de Ordenac ión . 

Sin embargo no son suf ic ientes una p robada potenc ia l idad y un ins t rumento de 
acción c o m o el o rdenamiento ambic ioso del ámbi to f ís ico de la c iudad. Es prec iso 
que los hab i tantes t omen conc ienc ia de su propio dest ino. Sin la aceptac ión de 
su fu turo br i l lante pero labor ioso es imposib le p re tender un desarro l lo integral de 
las r iquezas del municipio. Se desarro l la rán, sin duda, a lgunos aspec tos de esa 
potenc ia l idad desbordan te , pero desequi l ib rando el armónico desarro l lo del c o n ­
junto y benef ic iando a una minoría en perjuicio deT conjunto de sus habi tantes. 



El momento por el que atraviesa hoy Arrecife es crucial en su desarrollo. Si sus 
pobladores entienden su nueva futura dimensión, y la hacen suya desarrollando el 
proyecto de la futura ciudad alcanzarán un nivel de vida varias veces superior al 
que obtendrían dejando libre curso al torrente incontrolado —o controlado por 
minorías interesadas— de la pujante riqueza que hoy ofrece la isla. 

Confiemos en que se despierte esa hoy dormida conciencia colectiva tíe desarro­
llo y se emprenda el camino del nuevo Arrecife. Si eso ocurre, 1 9 6 8 será un año 
recordado por la historia de la ciudad. ]^^^^^C^ 
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(üi 1 9 6 5 - 1 9 6 8 : Tres años de relieve histórico en la t ransforma-

clon de Lanzarote. 
r 

En lo industrial se sostiene un índice de crecinniento acumulati­
vo superior al 6 0 "̂  
En lo turístico: Se inician las promociones de sus magníficas 
playas; Arrecife se proyecta como Ciudad de primer orden; y 
Lanzarote todo se define como gran potencia turística en el 
ámbito nacional. 
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Como consecuencia, profunda t r a n s f o r m a c i ó n de todo el 
r ^ _ 

cuerpo social. 
I "• • 

¡Y ASÍ / CON T O D A S SUS VIRTUDES EN TENSIÓN, 
L A N Z A R O T E ASISTE A LA ERUPCIÓN M A S ORIGINAL 
DE SU HISTORIA! 
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Lanzarote recordará siennpre la grave crisis de los años inicia­
les de e s t á década. 

• • " i • . ' • • . . • ' ' • • . • 

Un viejo buque t ransportando agua de sde Las Palnnas, que 
apenas permitía mantener un cupo nrrínimo de subsistencia, era 
la medida del asedio a que nos tenía sometido la naturaleza. 

Diez años habían bas tado para agotar las posibilidades de las 
primeras galerías de Famara y paralizar el desarrollo de la Isla. 
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Quienes vivieron conscientemente la gravedad de aquellos 
momentos presentían qué ño era suficiente para doblegar la 
voluntad del hombre de la Isla. 
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¡Y ASI, CON VALENTÍA Y SOBRIEDAD, LANZAROTE 
ENCONTRÓ, UÑA VEZ MAS, 
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Durante cuat ro años se t raba ja in tensamente : se obt ienen las autor izac iones y se 
insta la en la Isla la industr ia po tab i l i zadora del agua de mar y su centra l e léctr ica. 

En 1 9 6 5 comienza a c i rcular por las ar ter ias de Ar rec i fe su nueva savia, y lo 
que era una d is t r ibuc ión res t r ing ida se t r ans fo rmó en un sumin is t ro d i recto y 
abundante. 

Se sust i tuye para le lamente el viejo s i s tema de producc ión y d is t r ibuc ión de ener­
gía e léct r ica, se amplía cons iderab lemente su capac idad y se cent ra l iza la fuente 
de energía industr ia l . 

Con la alegría del agua en los gr i fos, vencido el pr incipal obs tácu lo que se oponía 
a su desarro l lo , Lanzaro te t o m a conc ienc ia c lara de sus pos ib i l idades y se lanza, 
op t im is ta , por el camino de su progreso. 

Y ASÍ , C O N E F I C A C I A Y SIN D E M A G O G I A , L A N Z A R O T E S E E N C O N T R Ó 
C O N U N A I N S T A L A C I Ó N S I N G U L A R , P R I M E R A Y M O D E L O EN N U E S T R A 
P A T R I A ! 



Y por último, Lanzarote. Atrás quedan las inmensas 
plataneras del valle de la Orotava y el prodigio turísti­
co de Puerto de la Cruz, enclave que nos recuerda la 
Riviera italiana o la Costa Azul. Atrás quedan los are­
nales de Maspalomas, el complejo de San Agustín y 
los verdes paisajes de Arucas. Todo eso, envuelto en 
el sol y en la brisa del Atlántico es diferente. Lo que 
tenemos ante nuestros ojos es Lanzarote. 

Y a Lanzarote hay que llegar con los ojos bien abiertos, 
prestos a colmar el depósito de las sorpresas. Porque 
Lanzarote es como el último vestigio de un cataclismo 
geológico que se haya perdido de la memoria de los 
hombres. 

La primera imagen con la que uno se tropieza le hace 
pensaren un paisaje lunar. Dijérase que aquí las en­
trañas de la Tierra han querido asomarse a la superfi­
cie para mostrar al viajero algo de lo que hay en el 
interior de nuestro planeta. No somos expertos en 
geología y no nos atrevemos a afirmar que hayan sido 
los volcanes los que han hecho la isla, pero sí podría­
mos decir que los volcanes han dado esta configura­
ción a Lanzarote. 

Mares de lava han transformado el país y el paisaje. 
Uno piensa lo que sería esto cuando las erupciones, 
cuando la lava avanzaba hasta adentrarse en el mar a 
elevadísimas temperaturas. 

El viajero llega a Arrecife, la capital de la isla, un bello 
pueblo de 20.000 habitantes que muestra en su caserío 



la gracia colonial de su arquitectura típica, de un buen 
gusto urbanístico. Puede desde allí coger cualquiera 
de los caminos que entrecruzan la isla. Por cualquiera 
de las rutas que siga se encontrará inmediatamente 
trasladado a un mundo distinto, a un mundo volcánico. 
La tierra que pise estuvo hace unas centurias en las 
entrañas de la Tierra y ésta la arrojó fuera por los 
abundantes cráteres que en la isla existen. 

El pasado año por estos parajes se estuvo filmando 
una película que lleva por título "Hace un millón de 
años". Los productores de este film no dudaron un 
momento en elegir Lanzarote para su fantasía cinema­
tográfica. Porque hace un millón de años es posible 
que toda la Tierra fuera como es hoy esta isla espa­
ñola. 

Pero no sólo tiene el viajero que contemplar estos 
paisajes volcánicos. Los mares de lava abrieron duran­
te las erupciones profundas galerías que uno visita 
admirado al ver los caprichos de la naturaleza. Aquí 
pueden venir los pintores vanguardistas de hoy a nutrir 
sus imaginaciones creadoras. La cueva de los Verdes, 
por ejemplo, les dará abundante tema para sus crea­
ciones. 

El viajero había estado en otras cuevas, en España y 
fuera de España, y no había visto nunca nada seme­
jante: desde la gama de colores a las configuraciones 
geológicas del terreno, todo es distinto. Esta de los 
Verdes, de más de seis kilómetros de longitud, se 
recorre con la emoción contenida, pensando en el 
origen de la misma, en las traslaciones continentales 
de épocas prehistóricas, en la leyenda de la Atlántida... 

Pero Lanzarote es una caja de sorpresas y cerca de la 
cueva de los Verdes muestra al viajero otro prodigio, 
en el que el hombre ha puesto su mano, su imagina­
ción, su buen gusto. Jameo del Agua es una cueva de 
menores proporciones que la anterior, pero abierta al 
cielo inmenso. Uno piensa ante esta conjunción del 
agua, de la luz y de la piedra en el Wahalala legenda­
rio, en el paraíso que Mahoma prometía a sus leales. 
La gente de Lanzarote deja la visita al Jameo del Agua 
para el final. Uno tiene las pupilas llenas de los paisa­
jes que ha visto, de las tierras calcinadas, de los crá­
teres gigantescos, de los campos de lava y ceniza. Su 
capacidad de asombro está colmada. Pues, no; aún 
tiene que quedarse boquiabierto ante esta cueva que 

H a c e un m i l l ó n de años = 
es p o s i b l e g 

q u e t o d a la t i e r r a ^ 
fuera as í | 



sólo la imaginación de los cuentistas orientales o la 
vena creadora de Wells pudo entrever. 

Sobre esta t ierra 
el lanzaroteño vive y trabaja 

Sobre esta tierra propicia para estudios y experiencias 
geológicas, el lanzaroteño vive y trabaja. Poco le im­
porta que el medio no le sea propicio: su voluntad es 
más fuerte que aquél. Trabaja los tomates, trabaja las 
viñas. Acarrea la tierra y luego la defiende del viento. 
No sabe el viajero lo que producirán estos campos de 
vides, de higueras, de cebollas, de tomates. Lo que si 
sabe que esta tierra produce unos hombres duros, 
trabajadores, voluntariosos que aprovechan al máximo 
lo que la tierra les ofrece y que luego, vencida la jor­
nada, envueltos en la quietud isleña, hacen cantar su 
alegría con el timple en sus manos. 

El viajero estuvo hace cuatro años en la isla. Ha vuelto 
ahora y de nuevo se ha extasiado ante el paisaje brutal 
de Lanzarote. Ha vuelto a admirar a estas gentes y ha 
comprobado el progreso de la isla. Junto al mar, en 
uno de los más bellos parajes de Lanzarote, en un 
moderno hotel de reciente construcción, el viajero ha 
pensado que la fraternidad humana es posible. Por lo 
menos aquí, en esta quietud atlántica, arropado en la 
amabilidad de sus gentes. 
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PLAN OENERAL DE O R D E N A C I Ó N URBANA 
DE ARRECIFE 

ZONA DE VIVIENDAS 

ZONAS INDUSTRIALES 
Y PORTUARIAS 

ZONA VERDE 

ZONA PARA DOTACIONES 

CENTRO ADMINISTRATIVO 

ZONAS T U R Í S T I C A S 
Y RECREATIVAS 





Lanzaro te . ¡Qué inmensa isla en tan pequeño espac io ! Se diría que el mar de 
donde emerge o con el que a r ropa sus cos t ras mi lenar ias es sólo un secundón 
que enmarca la ter r ib le ma jes tad que desprende su convulsa f isonomía, con la 
que en si lencio y con mueca de leproso habla en t o d o instante con Dios. Hab la 
con quien quiera compar t i r unas horas de la v ida p isando su ab rasada piel y 
de jándose envolver en la e locuencia que emana su mut ismo. Porque .hace 131 
años que Lanzaro te te rminó su erupción f ís ica, para comenzar una perenne y 
exc i tada erupc ión metaf ís ica, en la que el mundo puede ir a con temp la r —retenido 
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en un instante del Creador— lo que en su día recobrará macabro nnovimiento para 
cert i f icar lo que hace 19 siglos, y conno prevención al nnundo, t ranscr ib iera el 
Águi la de Patmos. 

Esta isla, "divina escor ia" del archipiélago canario, es la "Casa de Loyola" que 
el mundo tiene, para cuando quiera ejercitar su espíritu y al mismo t iempo repo­
sarle en la cercana presencia del Creador, pues sin duda alguna el punto de 
t ierra que está más cerca del sitial de soles del Padre Eterno es Lanzaf-ote. 
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El c a m p o de L a n z a r o t e q u e c a u s a s i e m p r e , 
a q u i e n lo m i r a p o r v e z p r i m e r a , 

una s e n s a c i ó n de a s o m b r o , 
de a d m i r a c i ó n h a c i a el a g r i c u l t o r , 

q u e p u d o l l e g a r a h a c e r 
de s e q u e d a d y s u e l o , ta l m a r a v i l l a . 

So lamente por poder gustar de es te privi legio, 
merece v is i tarse la " i s la de los V o l c a n e s " . Pero, 
además, si le concedes tu breve v is i ta, Lanzaro te 
te o f recerá paisajes que j amás conceb is te , m i s t e ­
rios insondables en donde los más eminentes 
geó logos del mundo sólo han pod ido asomarse 
para observar la d is tanc ia que íes separa con r e s ­
pec to a la reacc ión exac ta de la mater ia que nos 
sus ten ta . De eso dan muest ras las Mon tañas del 
Fuego, con sus 1 0 0 g rados de ca lor a los 10 c e n ­
t ímet ros de pro fund idad, a pesar de es tar enc la ­
vadas en pleno pasi l lo de fu r iosos v ientos lanza-
ro teños, que llevan f lage lándo las durante s ig los, 
sin mermar sens ib lemente las calor ías que af loran 
a sus lomos. v 

Y c o m o aspec to cur ioso más que cientí f ico, el 
mis ter ioso e fec to de la laguna verde esmera lda, 
en El Gol fo , que t iene como recip iente un c rá ter y 
p roduce un espec tacu la r con t ras te con el azul del 
mar, del que sólo la separan 2 0 met ros . Si a és to 
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Playas de arena negra 
y brillante 
como el azabache 
en la que se hunden nuestros pies 
sin mancharlos. 

se le añade la prodigiosa mantilla de estratos que la circundan y las playas de 
arena negra y brillante conno azabache en las que se hunden nuestros pies sin 
mancharlos, puedo asegurarte que Lanzarote ha comenzado sobre tí una lenta 
y segura labor de conquista, que la culminará cuando sé te presente a través de 
La Geria o zonas de mar de lava, cuando tu vista recorra docenas y docenas de 
cráteres que semejan cuellos decapitados de cíclopes que muestran al cielo 
sus tráqueas inertes; cuando los borbotones de lava se te pi-esentan como 
ingentes manifestaciones de seres pétreos, que reclaman no sabemos qué, con 
su estereotipada expresión; cuando asciendes ai T i m a n f a y a , abriéndote una 
brecha en el muro del silencio con el rítmico resoplar del dromedario que te porta; 
cuando veas cambiarse cada hora las capas de lentejuelas verdes, rojas, azules 
y oro, con que se envuelven los conos volcánicos; cuando contemples el rutilar 
multicolor de los Jámeos del Agua y cuando en el islote de Hilario sientas bajo 
tus pies el latir del corazón del mundo con sus 3 0 0 grados de calor a los 5 0 
centímetros. Cuando todo esto haya pasado por tus ojos y cuando su profundo 
efecto haya traspasado a través de tus poros a lo más hondo de tu ser, yo te 
preguntaría: ¿Has conocido alguna vez un lugar donde se te ofrezca penetrar 
con tanta facilidad en el tiempo y en el espacio, en la crueldad despiadada y en 
la dulce tranquilidad del reposo, en el esférico mundo de lo muerto y en el 



í potencial latente de la vida? Pues todo es to te lo 
ofrece Lanzarote y te lo ofrece con la gran humil­
dad del perfecto poderoso, dándote con ello y a 
t ravés de su t remenda piel de paquidermo mile­
nario, su ígneo corazón —ascua viva— que tiene 
t an tas ansias de amar y ser amado, que se aba ­
lanza en tu busca a t ravés de sus Montañas del 
Fuego. 
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Por esto , cuando se ha sentido la inmensa gran­
deza de su vida interior; cuando se ha escuchado 
el monólogo de su maravillosa fííosofía^elaborada 
en el silencio de las edades—se encuentra uno un 
poco sorprendido, al ser sacudido del letargo en 
que nos sumió su elocuente compañía, por el e re -
pitar de unos motores que nos elevan y volvemos 
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a contemplarle desde arriba, con su mueca maca­
bra, inerte y fría. 
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La arquitectura (blanca, plana y rectilínea) 
creada por el lanzaroteño 
es parte Integrante del viejo paisaje 
y se ajusta perfectamente a él 
dando esa sensación de paz, 
de tranquil idad 
que al que pasa contemplándola 
hace envidiar a sus moradores. 

¿Por qué degus ta rá ia faz real del mundo y las pre fabr icadas por el hombre , de 
engañarnos, cuando nuest ras pupi las la observan desde las a l turas? A l l á abajo, 
en Lanzaro te , donde la v ida es raudal incontenible de verdad, se ocu l ta és ta bajo 
un sudar io de inmutabi l idad y agres tes so ledades , y, sin embargo , en el lejano 
hor izonte, donde el rugiente avión nos prec ip i ta , hay miles de c iudades de u l t ra ­
moderna t raza , donde el guiño epi lépt ico de sus 1 0 0 mil bombi l las de co lores 
—máscara de payaso agonizante— t ra tan de ocu l ta rnos con su fa rsa irreal, la 
escasa "v ida " que palp i ta bajo el as fa l to de sus rect i l íneas cal les. 

A fo r tunadamen te para tí, Lanzaro te , la par te mejor en este monumenta l error 
de las apar ienc ias se ha quedado cont igo . Por eso , si qu ieres, s igue inerte y frío 
en tu ser al espec tado r de las al turas; pero guarda tu gran verdad inquebrantable, 
para quien quiera co laborar cont igo —apor tando su si lencio— al as ist i r a la inolv i ­
dable char la , d is t in ta , pero c ier ta , que para c a d a uno t ienes. 
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¿ E s Arrec i fe u n a c iudad c u l t a ? SI e x a m i n a m o s l a s e s t a d í s t i c a s , n o . ¿ E s Arrec i fe , p e s e a 
n u e s t r a s d u d o s a s e s t a d í s t i c a s , u n a c iudad c u l t a ? No . P e r o s i e n t e u n a p i c a z ó n de meo l lo , que 
h a de l l e v a r l a , con p a s o f i rme, e n n o l a r g o p l a z o , a c o l o c a r l a e n u n p l a n o c u l t u r a l q u e n o n o s 
a v e r g o n z a r á . E x a m i n e m o s e s t e s u p u e s t o . 

El c e n s o de p o b l a c i ó n del a ñ o 1965 n o s d e s c u b r e q u e t i ene n u e s t r a c iudad , l a c i u d a d q u e dio 
l a luz a B l a s C a b r e r a , a F e r n á n d e z de B e t h e n c o u r t , a l o s h e r m a n o s Ze ro lo , a . . . , y q u e c o n t i n ú a 
p a r i e n d o a l e v i n e s e s p e r a n z a d o r e s , u n a t e r r a d o r 12,93 °/o de a n a l f a b e t o s , s u p e r i o r a l a m e d i a 
n a c i o n a l . A t e n ú a e s t e a p a r e n t e d e s a s t r e el que los m a y o r e s p o r c e n t a j e s de i l e t r a d o s s e e n c u e n ­
t r a n c o m p r e n d i d o s e n t r e l a s e d a d e s de c inco a n u e v e a ñ o s y en los q u e s o b r e p a s a n los s e s e n t a 
y c inco o t o ñ o s ; a q u é l l o s f o r m a n ya , o e s t á n p o r h a c e r l o , e n l a s f i las de los q u e p u e d e n d i s f r u t a r 
el p l a c e r i n m a r c e s i b l e del l ib ro ; l o s s u p r a s e x a g e n a r i o s s e r á n b a r r i d o s p o r el t i e m p o —y n o es 
e se n u e s t r o d e s e o , p e r o e s c r i b i m o s g u i a d o s p o r l a m a r m ó r e a es tad ís t i ca— y s u s s i t i o s s e r á n 
o c u p a d o s p o r l a s n u e v a s v i d a s , a l a s q u e n o p e r m i t i r e m o s q u e a u m e n t e n el v e r g o n z o s o p o r c e n ­
ta je que con t a n t o do lo r h e m o s i n s e r t a d o m á s a r r i b a . E m p e r o , n o e s l a m e t a i n d i c a d a a m i n o r a r 
u n a s c i f r a s . N u e s t r a a s p i r a c i ó n es m u c h o m á s a m b i c i o s a ; l u c h a r e m o s p o r q u e n u e s t r a c iudad, 
n u e s t r a i s la , s e a n , n o u n c o n g l o m e r a d o de a l f a b e t i z a d o s d e v e l a d o r e s de n o v e l a s de a m o r e s 
m o r b o s o s o de p i s t o l e r o s a caba l l o , s i n o u n a c a p i t a l c u l t a de u n a i s l a cul ta . I n t e g r a l m e n t e 
cul ta , c l a r o . 

N u e s t r o s m e d i o s a c t u a l e s p a r a l a l u c h a que n o s e s p e r a s o n in su f i c i en te s . E x a m i n é m o l o s j u n t o 
a s u p o r v e n i r . 
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El Instituto de Enseñanza Media, la más elevada institución cultural de la isla, que ya está 
pidiendo a garitos desaforados el nombre del preclaro nativo que todos sabemos, fue creado 
como Instituto Elemental durante la Dictadura del General Primo de Rivera, siendo posterior­
mente elevado al rang^o de Instituto completo, del que goza hoy. Su primer director fue Agustín 
Espinosa que, con su "Lancelot, 28°-7°", nos dejó el documento que define nuestra is la en su 
alma y en sus entrañas, y que —¿destino de directores?— buceó en el romancero isleño, y, 
ahora, Sebastián Sosa, rector de las singladuras del Ceniro, lanzó sus redes en el romancero 
inédito para deleitarnos con su "CALA EN EL ROMANCERO DE LANZAROTE". 
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Satisfeclios podemos considerarnos con el rendimiento del profesorado y aptitud de los 
r 

alumnos, habiendo sido formados en sus aulas profesionales dig^nos, muclios destacados y, 
Últimamente, estudiantes de nuestro Centro han obtenido durante alg^unos cursos premios del 
Distrito Universitario y hasta nacionales; capítulo aparte merece por su carácter popular el 

F 

equipo de Cesta y Puntos que en el anterior curso alcanzó el título de campeón provincial, 
siendo su reg^reso a la isla, ya campeones, una fecha inolvidable por el recibimiento que les 
hizo el pueblo todo de Arrecife, en el que se sumaban el entusiasmo y el jolg^orio. 

1 1 

- ' 

o 
rO 

"O 
fO 
N 

ID 

.y 

b 

o 
•4—-

m 
o 
c 

E 

o 
• o 

"55 • 

f ^ 

A^ j - > Ci ^ P ^ l ^ ^ r v l ^ _ 

5 
5 
r 

j¿^¡^íí0>^^ 
- - S . ^ - ^ ^ 

^ 

í 

I 
-c 

J b - ^ ' ' • • ' . ^ 



. - • - • " ? ; ' 

1 ^ 

....*.,: 

m^m 

SIS 

M 
» • * 

^ 

- • ^ % - , 

•••* . - • ^ • ' i s í ^ 

/ ' • • • • • i ' » ' / ' í 

" " ^ P S M ^ 

. 3 

^ «PSf*^''^-:; -
.0í^£ • Ky 

w y . ; V. 
í ^ ^ i - ^ • • • " 

• '•• j - ^ ^ * ' ' ' - • • " . ^' 

Tiene, xio obstante, sus problemas nuestro Instituto. Dos problemas que no son insolubles, 
pero sí urgentes: el profesorado y la incapacidad del local actual. El profesorado por su capa­
cidad profesional podemos considerarlo idóneo y en muchos casos excelente, como lo demues­
tran los resultados obtenidos; pero —siempre tiene que surgir el pero— incapaz en su número, 
siendo en nuestro Instituto donde más horas extraordinarias se ven obligados a hacer los 
profesores; necesitamos más profesores titulados. La poca capacidad del local se vislumbra, 
anunciándonos su solución, en el caserón todavía hierros y bloques, que en breve plazo nos 
dará un Centro de Segunda Enseñanza eficiente y capaz para nuestras necesidades. 

Un pueblo marinero y pescador como es el nuestro no podía continuar con sus viejos veleros 
dirigiéndose a la punta de la Entallada, en la fuerteventurosa Fuerteventura, para, allí, en un 
"tira p'alante", acercarse a las costas del continente del que somos hijos geográficos, a arran­
car peces al mar. Era imprescindible la modernización de la flota y era imprescindible la 
formación de sus tripulantes. Se modernizó la flota y —estaría bueno— se creó una flamante 
Escuela Media de Pesca que culturlza a los responsables de los buques, cambiando el clásico 
"roncóte" del rico anecdotarlo por gente joven que lleva sus buques con seguridad por las 
carreteras del mar a los poblados del pez. Problema de este Centro era el local; mas, como el 
del Instituto, ya asoma airoso, frente al mar, mirando con amor a su destino, un edificio propio 
de los tiempos, que albergará orgullosamente a los futuros marinos de esta tierra marinera. 



La Escue la de Artes apl icadas y Oficios art íst icos , antes s implemente Escue la de Artes y 
Oficios e s la de m á s so lera entre nues tros centros culturales. T o d a v í a recordamos , en nuestra 
niñez, cuando íbamos de noche a las Cuatro Esquinas , donde es taba ubicada, para recibir c lase 
de dibujo y allí nues tros inhábi les dedos iban perfecc ionándose en el trazo de nar ices , bocas , 
ojos y perfiles, para terminar con s o m b r e a d o s y d e m á s zarandajas del arte. T o d a v í a recorda­
m o s como se n o s premiaba a final de curso con un chorro de "perras" que n o s hac ía importan­
tes porque nuestra irresponsabi l idad n o s convenc ía del merec imiento del premio, y con qué 
i n g e n u a sat i s facc ión , el producto de nuestro trabajo, p a s a b a a l a s t iendas de g o l o s i n a o a la s 
c a l l o s a s m a n o s de "seño" Juan el del quiosco . Pero con los a ñ o s , forjando profes iona les de las 
artes y l o s of icios y, h a s t a art i s tas de renombre, p a s ó a l a cal le donde h o y está , e sperando con 
quejidos l l evar a lo s a l u m n o s a la obra que s erá pronto un centro digno de co locarse junto al 
del Instituto, a b a n d o n a n d o con nos ta lg ia , pero s in pena su vetusto a lojamiento actual. 

La sufrida e scue la primaria, l a encauzadora de l o s cerebros que m a ñ a n a darán lustre a Arre­
cife, e s tá mal . Locales ant ipedagóg icos del a ñ o de la pera junto a modernas construcciones; 
falta de otras e scue las , m a e s t r o s ef icientes y sufr idos con sue ldos irr isorios e incomprendidos 
por s u s conc iudadanos; . . .¿Continuaremos así? No; seguro que no. N u e s t r a s autoridades v e l a n 
con opt imismo para pal iar e s t a penuria. Y l a pal iarán. ».«., ŝ̂ * 
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Tiene Arrecife 51 escuelas de primera enseñanza oficiales que forman cuatro Agrupaciones 
Escolares y una unidad independiente. Faltan más de treinta para completar las correspon­
dientes a su censo. Se trabaja para crearlas, naturalmente no todas juntas. El próximo curso 
serán creados tres parvularios, tan necesarios para la formación de los escolares y de los que 
no hay ninguno, merced al cariño con que Ha tomado esta obra la Srá. Inspectora de la Zona. 
La falta de escuelas se suple con academias particulares con profesorado competente. Pero no 
todos los niños pueden abonar clases y muchos padres tienen que hacer ímprobos sacrificios, 
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al no poder matricular sus hijos en las escuelas oficiales por tener éstas su matrícula completa. 
Esperemos confiados en nuestro porvenir escolar. 

. ' i ^ 

^ V- .V-: 
J. / . 

\ ^ 

• • . . ' • : '-

h L 

) ^ ' / 

^ L 

Bibliotecas tiene Arrecife dos municipales y, además, existe una Religiosa, en las que los lecto­
res no son pocos ni tampoco muchos. Desde aquí mi invitación a los arrecifeños para que 
practiquen el sabroso vicio de la lectura. T ^ • ^ ^ í 
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No sólo de adelanto industrial y económico viven los pueblos, sino también de cultura. Así sea. 
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